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el interes de la defensa de una libertad comun y la 
ítiano robusta 'y politica del emir Beschlr los retie
nen en un solo cuerpo: sus numerosos habita'b~es 
cubren el espacio comprendido entre Latakíé y S. 
Juan de Acre, por una parta, y Damasco y Berut, 
por otra. Luego hablaré séparadamenté de los 
drusos y de los metualis. 

Los maronitas ocupaban los valles mas centra
les y las cordilleras mas elevadas del grupo princi 
pal del monte Libano, desde las ceroanías de Berut 
hasta Trípoli de Siria. Las faldas de esas mon
tañas, que bajan hácia el mar, son fértiles y est,n 
·regadas por numerosos rios éinagotables cascada~; 
en ellas recogen seda, aceite, cebada y trigo;. las 
altnras son casi ioacce~iHes, y por todas partes la 
roca pelada "hiende las laderas de aq u e Has mon• 
~añas; pero la infatigable actividad de este pueblo 
qu~ no tenia asilo seguro para su religion, sino de~ 
tras de aquellos picos y de aquellos precipicios, ha 
hecho fértil hasta el mismo peñasco:-de piso en pi
so, hasta las últimas crestas, hasta las nieves eter
nas, ha levantado tapias de terrados,-formadas 
con pedazos de roca rodadiza:-á aquellos terrados 
ha llevado la poca tierra vegetal qu'; arrastraban 
las aguas á las quebradas, ha machacado la piedra 
misma para fecundizar su polvo mezclándole con 
aquel poco de tierra, y así ha hecho del Líbano 
todo entero un huerto cubierto de moreras de hi-

. ' guaras, de olivos y de cereales: -el viagero no 
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acierta á reponerse de Bu asombro cuando, despues 
de haber trepado dias enteros por las paredes casi 
perpendicul\),res de las montañas, que no son mas 
que una inmensa roca, halla de repente, en las 
honduras de una elevada garganta, 6 en la meseta 
de una pirámide de montañas, una linda t1ldea 
de piedras blancas, poblada de uua numerosa y ri
ca poblacion, con un castillo mornnQ en medio, un 
monasterio á lo lejos, un torrente que arrastra su 
espuma al pié de la aldea, y todo en derredor 
un horizonte de vegetacion y verdura, donde los pi
nos los castaños y las moreras dan sombra á las 
viñ~s ó á los sembrados de maiz y de trigo. Esas 
aldeas están á veces suspendidas unas sobre otras 
casi perpendicularmente; se puede tirar una piedra 
de una aldea á otra; de una á otra se pueden ha
blar dos personas, y sin embargo el declive de la 
montaña ecsige tantas revueltas y recodos para 
trazar ·•lD ella el sendero de comunicacion, que se 
necesita una hora 6 dos para pasar de un pueblo ~ 

otro. 
En cada una de aquellas aldeas se halla un je

que, especie de señor feudal que ejerce la a~~infa
tracion y la justicia, del pais; pero esa adm1mstra
cion y esa justicia, .ejercidas sumariamente y en 
·meras atribuciones de policia por los jeques, no 
son absolutas ni sin apelacion. La alta adminis
tracion pertenece al emir y ~ su divan: la justicia 
le compete en parte 1\1 emir, en parte á los obispos: 
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-siempre hay contencion entre el emir y 11! auto• 
ridad eclesiástica; el patriarca d!l los maronitas 
conserva él solo la decision de todos los casos en 
q~e )a ley civil, e&tá en comp~tenci~ con la ley reli
g1osa, como los matrimonios·, dispensas, separaoio
ne.~ &c. ,El principe tiene que gnardar los. mayo
re~ mÜ'a!)lientos con el patriarca y los obispos, p~~
qu.e la autori~ad del cléro sobre los animos es· in
mepsa•. Ese clero se compone del patriarc11 elegi
do por los obispos,. confirmado por el papa, y de un. 
legado ,.del papa enviado de Roma, y residente en 
el monasterio de Antura ó' de Kanubia·-de los 
b. ' 

o 1spos, de los snperiores de los monasterios y de 
los curas. Aunque la Iglesia romana ha conserva
do severamente la ley del celibato de los sacerdotes 
de Europa, y aunque muchos de sus escritores afec
tan ver una ley de dogma en ese reglamento de en 
dis~iplina, h~ tenido que ceder sobre este punto en 
Oriente; y bien que celosos y fervientP.s cat6licos, 
los sacerdotes son casados entre los maronitas. Es
ta facultad del c.asamiento no se estiende á loe 
muges que viven en comunidad, ni á los obispos; el 
clero secular y los cµrae son los únicos que usan 
de este privilegio. La reclnsion en que viven las 
m~geres árabes, la sencillez de las costumbres pa• 
tr1arc:ales de aquel pueblo, y la costumbre, quitan 
to«j.~ mcon veniente il este uso del clero maronita¡ 
Y l<!¡os de que haya perjudicado, como algunos afeo• 
tan sostener, á la pureza de las costumbres aacer-
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dotales, al respeto de las poblaciones hácia el mi
nistro del culto, 6 al precepto de la confesion, pue
de decirse con verdad que, en ningnu país de Eu, 
ropa, es el clero tan puro, tan venerable y podero
so sobre el ánimo del pueblo, ni está tan esclnsiva
mente encerrado en los limites de su piadoso mi, 
nisterio, como en este país. El que quiera tener á 
la vista lo que la imaginacion se figura de los 
tiempos del cristianismo naciente y puro; el que 
quiera ver h sencillez y el fervor de la fé primiti
va, la pureza de las costumbres, el desinteres de los 
ministros de la caridad, la influencia sacerdotal sin 
abusos, la autoridad sin dominio, la pobreza sin 
mendicidad, la dignidad sin orgullo, la oracion, las 
vigilias, la sobriedad, la castidad, el trabajo ma
nual, que vaya al país de los maronitas. El mas 
rigido filósofo no hallará una reforma que hacer 
en la ecaistencia pública y privada de aquellos sa
cerdotes, los modelos, los consejeros y los siervos 
del puebio. 

Sobre doscientos monasterios maronitas, de dife
rentes órdenes, ecsisten en el Líbano, poblados 
por veinte .6 veinticinco mil monges; pero estos 
monges no son ricos, ni mcndicantee, ni opresores, 
ni sanguijuelas del pueblo:-son unas reuniones de 
hombres_sencillos y laboriosos que, queriendo con
s11grarse á una vida de oracíon y de libertad de es
píritu, l'EIIllmcian 1\ los cuidados dorné.ticos, y se 
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nuedo; pueblo que tiene las virtudes tradicionales 
de los patriarcas, la propiedad, un poco de liber
tad, muoho patriotismo, y que, por la semeianza de 
religion y fas relaciones de oomercio y de culto, se 
impregna cada dia mas de la civilizacion occiden
tal. Mientras que todo perece en torno suyo por 
impotencia ó decreptitud, él solo parece que reju
venece y adquiere nuevas fuerzas; á medida que la 
Siria se vaya despoblando, él bajará de sus monta
ñas, fundará ciudades de comercio en las orillas 
del mar, cultivara. los fertiles llanuras que hoy no 
perten~cen mas que a los chacal~s y á las gacelas, 
y establecerá un dominio nu¡¡_vo en aquellas regio
nes donde espiran los antiguos dominios; si. attn 
aho1·a mismo se levantase de entre ellos un hom
bre de gran cabeza, ya de las fila!! del clero omni
potente, ya del seno de una de aquellas famil,ias de 
emires ó de jeques a qnienes veneran; si compren
diese el porvenir, y formase alianza con una de l ns 
potencias de Europa, fácilmente renovaría las ma
ravillas de Mehemet-Ali, bajá de Egipto1 y dejaria, 
en pos de si el verdadero gérmen de un imperio de 
Arabia. 

' 
La Europa está interesada en que se realice es-

te voto, coll!lo que tendria una colonia en aquellas 
hermosas orillas, y la Siria, poblándose con una 
nacion cristiana é industriosa, enriqueceria el Me
diterráneo con un comercio¡ hoy en suma decaden 
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eia abriria el camino de las Indias, rechazaría .a ' . las tribus nóma,des y bárbaras del desierto y rean-
var-ia el Oriente; mas porvenir hay alli que en 
Egipto. El Egigto no tiene mas que un hombre, 
y el Lihano tiene un pueblo. 

r· 
LOS DRUSOS, 1 ' 

' 

Los drusos que, con los metualis y los maroni
tas forman la principal poblacion del Líbano, 
ha~ pasado mucho tiempo por ser una colonia 
europea, dejada en Oriente por los cruzados; 114ro 
esto es absurdo, Lo que mas tiempo se conserva 
entre los pueblos es la religion y la lengua, y los 
drusos son idólatras y hablan el árabe,-luego 
no descienden de un pueblo franco y ·cristiano:
lo mas probable es, que son, como los maronitas, 
una tribu árabe del desierto que, habiendo rehu
sado adoptar la religion del profeta y perseguida 
por los nuevos creyentes, se refogiaria en las so
ledades inaccesibles del alto Líbano para defender 
en ellas sus dioses y su libertad. Han prospera
do· muchas veces han tenido un predominio sobre 
la; poblaciones que habitan con ellos la SiriaJ y la 
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historia de su principal caudillo, el emir Fakar
el-Din, de que hemos formado Fakardin, los ha 
hecho célebres, aun en Europa. A principios del 
'siglo XVII aparece este príncipe en la historia: 
nombrado gobernador de los drusos, gana la con• 
fianza de la Puerta; rechaza á las tribus feroces 
de Balbek, liberta á Tiro y a San Juan de Acre 
de las correrías de los árabes beduinos, espulsa al 
agá de Berut y establece su capital en esta ciu
dad. En vano los bajas de Alepo y de Damasco 
le amenazan ó le denuncian al ,divan; soborna á 

sus jueces y triunfa, por la astucia ó la fuerza, de 
todos sus enemigos. Al cabo la Puerta, tantas 
veces prevenida de los adelantamientos de los dru
sos, toma la resolucion de atacarlos, y prepara 
una espedieiou formidab\i;. El emir Fakar-el-Din 
quiere conteniporizar:-ya había formado alian
zas y ajustado tratados de comercio con algunos 
príncipes de Italia, y en aquel apuro pasa en per
sona á solicitar los ausilios que le habían prome~ 
tido aquellos príncipes. Deja el gobierno á su hi
jo Ali, se embarca en Bernt, y se refugia en la 
corte de los Médicis, en Floreneia. La llegada á 
Europa, de un príncipe mahometano, escita sumo 
interée, se estiende la voz de que Fakar-el-Din es 
un descendiente de los príncipes de la c~sa de Lo
rena -de que los drusos descienden de los com-, . 
pañeros de un conde de Dreux, que se quedaron 
en el Libano despues de las cruzadas. En vano 
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el historiador Benjamín de Tn'dela hace mencion 
de los drusos antes de la época de las cruzadas; 
el hábil aventurero pone todo su conato en pro
pagar aquella opinion; para interesar por su suer
te á los soberanos de Europa. Al cabo de nueve 
años de residencia en Florenéia, el emir Fakar
el-Din vuelve á Siria: su hijo Ali babia rechaza• 
do á los turcos y conservado intactas las provin
cias conquistadas por su padre, á quien inmed!a• 
tameute entrega el mando. El emir, corrompido 
por las artes y las delicias de Florencia, olvida que 
reina á condicion de inspirar respeto y terror á 
sus enemigos· construye en Bernt palacios magní
ficos y decor~dos, como los palacios de Italia, c_on 
estatuas y pinturas que ofenden las preoeupac10-
nes de los orientales. Sus vasallos se ecsasperan; 
el sultan Amurat IV se indigna y envía de nue
vo al bajá de Damasco con un poderoso ejército 
contra Fakar-el-Din. Miéntras baja del Líbano 
el bajá, una escuadra turca bloquea ~l puerto de 
Berut: Alí hijo primogénito del emir, y gober
nador de Safad, muere peleando contra el ejército 
del baja de Damasco. Fakar-el-Din envia á s_u 
segundo hijo á implorar la paz á bordo del nano 
almirante; el almirante retiene prisionero á aquel 
mancebo y se niega á toda negociacion. Conster• 
nado el emir huye y se encierra con un corto nú
mero de amigos leales en el inaccesible pe~~sco 
de Nilka. Los turcos, despues de ,haberle s1t1ado 
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aquel monton de escombros y han perdido, en esta 
guerra, mas de ochenta personas <le su propia fo. 
milia. Desde el año 1810, ·el emir DjadjÍJa·ha rei
nado definitivamente sobre Balbek . 

LOS ANSARIEB, 

Volney ha dado acerca de la nacion de los An-
. saries, que oc11pa la parte occidental de la cordille
ra del Líbano y les llanuras de Latakié, las mas jui
ciosas noticias, a las que nada podría yo añadir. 
Idólatras-como los drusos, cubren como ellos sus 
ritos religiosos con las tinieblas de la iniciacion, 
pero son mas bárbaros. Me ocuparé únicamente 
en aquella parte de su historia que asciende al año 
1807. 

En esta época, una, tribu de ansariés, fingiendo 
una·reyerta con su caudillo, abandonó su territorio 
en las montañas, y füé a pedir asilo y proteccion 
al emir de Mazzyad, quien, aprovechando gusto
sisimo una ocasion tan favorable de enflaquecer il-
8118 enemigos dividiéndolos, recibió á los. Ansariés 
igualmente que a su caudillo Mahmnd dentro de 
los muros de Mazzyacl, y llevó la hospitalidad has
ta el punto de desalojar a una parte de los vecinos 
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del pueblo pQra hacer lugar a los fugitivos. Por 
espacio de alg1:1nos meses no se turbó la tranqnili
ddad, pero un día en que el mayor número de los 
Ismaelianos de Mazziad babia salido del pueblo 
para ir a trabajar en-los campos, los Ansariés, a 
una señal dada, se predpitan sobre el emir y so
bre su hijo, los asesinan, se apoderan del castillo, 
dan muerte a todos los Ismaelianos que se hallan 
en la ciudad y le prenden fuego. Al día siguien
te una multitud de Ans11riés van a reunirse en 
Masiyad con los perpetradores de aquella abomi
nable conjuracion, cuyo secreto babia guardado un 
pueblo entero durante cuatro ó cinco meses. So
bre trescientos Ismaelianos sucumbieron en la ma
,tanza: los demas se refugiaron en Rama, en Homs 
ó en Trípoli. 

Las prácticas piadosas y las costumbres de los 
.,A.nsariés han hecho creer a Burckhardt que eran 
una tribu trasplantada del Indostan; lo cierto es 
que estaban establecidos en Siria mncho tiempo 
antes de la conquista de los otomanos; algunos de 
ellos son todavía idólatras. El culto del perro, que 
parece que era el de los antiguos sirios y lo que 
di6 su nombre al río del perro, Nahr.:.el-Kelb, cer

. ca de la antigua Berite, se ha iionservado, dicen, 
en algunas familias de ansariés. Edte pueblo es
tá en decadencia, y fácilmente seria s~juzgado por 
los Drusos y los maronitas. 


